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J; LA CUESTIÓN DEL DÍA 
La miseria es un hecho universal 

de todos los tiempos, como la tisis, 
como loí? vicios, como Ja delincuen-
<íia, como las calamidades á que vive 
sugeta la humanidad. 

Contra ésas grandes desventuras 
viene luchando el hombre, por que 
la vida humana, con ser de por sí 
breve y efímera, es lucha entre las 
almas que aspiran y la grosera rea­
lidad terrenal que esclaviza los 
cuerpos. 

Antes fué guerra religiosa entre 
continentes que enarbolaban unos 
la cruz y otros la media luna; des­
pués fué guerra política entre el 
pueblo y los poderes que lo gober­
naban; hoy es guerra entre el tra­
bajo y el capital. 

Y la guerra ha ^idó y será siem­
pre estrago y destrucción; castigo á 
las ambiciones y á la pasión de los 
hombres. 

La lucha de hoy no puede pasar 
de lo que fueron las luchas dé ayer; 
una fase, una evolución más en ía 
humanidad y en la historia. 

Los obreros dicen que aspiran á 
su mejoramiento, y en ei seno de 
una sociedad indiferente, egoísta y 
dominada por clases ineptas, plan­
tean la batalla. 

Úñense fuerzas numerosas por la 
asociación y la propaganda y en las 
masas obreras surgen el entusiasmo, 
la ilusión y la esperanza, como sur­
gieron años atrás en otras clases que 
después del triunfo se han podrido 
en la molicie y en el egoísmo. 

^Será feliz el obrero después de su 
trmofo, cuando ío consiga? 

El problema es muy hondo. 
¿Es más dichoso el pastor que vi­

ve en Ja raontafla que el potentado 
que se aloja en suntuosos palacios? 

¿Duerme mejor el infeliz trabaja­
dor de la tierra, sobre la yerba de 
los campos, que el capitalista sobre 
colchones de pluma y sábanas de 
holanda? 

El pensamiento se abisma con­
templando la grandeza inmensa da 
una cuestión tan debatida en todos 
los tiempos y por los hombres más 
eminentes. 

Por que muchos obreros no saben 
lo que les conviene más, si el au­
mento de salario ó la reducción de 
sus necesidades. 

Esparta con sus costumbres aus­
teras fué un gran pueblo y Roma 
con «US saturnales y sus orgias, fué 
pisada por el caballo de AtOa. 

Nosotros creemos que el hombre 
es rico por lo que le sobra y no por 
lo que ambiciona. 

—- . 0 .U 7 M. 
Plantéase ahora en España la 

cuestión obrera, en términos difíci­
les, por la carestía de los artículos 
de primera necesidad que imposibi-
tan la vida á las clases obreras y á 
la clase media. 

Cada dia se eleva él ptecio de 
esas materias indispensables para 
vivir; y no encontramos un estadis­
ta que resuelva tan magno proble-

Y üdírekk MWMok'lim á ellos 
alcanza solamente tan grande aflic­
ción, 'aiit a 

Esa clase media, esos burgueses 
presentados por alguien como hom­
bres aborrecibles, sufren más que él 
obrero. Este no sabe lu q«« cuesta 
ostentar una levita con tres pesetas 
de sueldo. 

El pueblo ha encumbrado siem­
pre á los magnates y no es extraño 
que hoy adulen á las masas obrefas 
aquellos que hicieron del estacjp IJLa-
no una escala para elevarse. 

^a contemplación del mar des­

pierta en los hombres la ambición 
de surcarlo como la contemplación 
de una masa poptiW aviva el deseo 
de dominarla. ' í í i 

Todo lo que el hombre ve, esti­
mula sus ansias, desde el espació 
inmenso cuyos secretos aspira á pe • 
netrar hasta las profundidas igno­
tas de la tierra á donde quiere des­
cender la inteligencia humana. 

Los obreras manuales rechazan 
toda solidaridad con los obreros in­
telectuales, temiendo los engaños 
que ha realizado en el mundo la in-
teligeneia sobre la fuerza; no quieren 
que en sus mitins pronuncien dis­
cursos ni influyan con su palabra 
los que viven con el cerebro y no 
con las manos. 

Sin darse cuenta rinden homena-
ge á la fuerza eterna, palpitante y 
avasalladora del espíritu. 

Vive el obrero intelectual gene­
ralmente apartado de toda manco­
munidad social. 

Solo, abismado en las grandezas 
de lo espiritual, trabajando perpe­
tuamente y sin descanso en la pe­
nosa labor del pensamiento, persi­
guiendo un ideal por entre la reali­
dad adversa, que es tanto como per­
seguir una estrella del cielo coo los 
pies ensangrentados sobre los abro­
jos de la vida: devorando en silencio 
las tristezas y sufriendo las imperio­
sas exigencias del cuerpo y los an­
helos indecibles del alma, el obrero 
intelectual jamás ha pensado en la 
asociación, ni en kt huelga, ni en la 
reástencia, por qué sin el concurso 
de las fuerzas materiales el reinado 
del espíritu es eterno y más grande 
y esplenrioroso cuanto más ama y 
ama más cuanto más sufre. 

Para el alma no hay salarios. 
El espíritu ha creado y ha sentido 

todo lo quo está sugeto al iiimeasQ 
imperio de la inteligencia y sus con­
quistas y sus éxitos son imperece­
deros; el espíritu ha creado los már­
tires, los pensadores, los artistas, to­
das las grandezas que surgen de la 
abnegación; y por eso jamás será 
vencido por las fuerzas materiales, 
)or que cuando el cuerpo fenece por 
ey fatal de su existencia, el espíri-
;u subsiste perpetuamente sin que 
le alcancen las tormentas humanas, 

Por eso el obrero intelectual vive 
retraído de las propagandas socia­
listas y puede, por solo el esfuerzo 
de su alma, llegar á ser oscuramen­
te príncipe de la inteligencia. 

El problema que hoy se plantea 
entre el capital y el trabajo, él se 
resolverá por sí, como se han resuel­
to en la historia otros más tremen­
dos y pavorosos. 

Todo mortal vive sugeto á las con­
tingencias de su época; la humani­
dad evoluciona, pero no puede sus­
traerse á las leyes que la rigen. 

Ayer 1.° de Ma^o, fiesta délos 
trabajadores que piden al mundo su 
mejoramiento. 

Hov 2 de Ma^o, fiesta gloriosa de 
la independencia española, de aque­
llos mártires que dieron á la patria 
la hacienda y la sangre. 

MADRID AL DIA 
üa ékpiñtn altruista fifis^ dirígíáo al aloal-

de de esta villa y corte exponiendo en senti­
da carta, en la qae se recuerda la gallarda 
prueba de filantropía que dieron los fran­
ceses con ocasión de nuestra catástrofe del 
79, la conveniencia de que se saprima la 
fiesta del 2 de Msyo, 

Soy yo tan amante de la paa como puodíi 
serlo el Sr. Marcoartú, aunque en caso de 
dada, BÍguiendo al evangelista, preferiría 
las buenas guerras á las malas paces, sobre 
todo sí se trata de esís phcm qxxe tienen su 
más gráfica representación en loa ceraente-
rios; pero mi amor 4 la paz creo que en nada 
se opone á que se rinda el debido tributo á 
la memoria de los mártires de la indepen-
cia, y á que so recuerden sus hechos glorio-
Bos, y 4 que se invite 4 las generaciones & 
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qué vuelvan l'a vista átráé y aprendan en 
aquellas elocneates enseñanzas y en aquellos 
redentores ejemplos. 

Si é título dé buena amistad, buena ea 
apariencia, que hoy noa june con determina­
das nacíoneB de Europa y América hemos 
nosotros dé áuprimir fiestas como las del dos 
de Mayo, nos veremos, ahondando an poco, 
en la precisión de suprimir la enseñanüi de 
la historia en nuestras Universidades, Insti­
tutos, Sominarios y Escuelas, porque recor­
dar las épicas haaaüas de la reconquista equi-
valdria á ofender á los miirroq^aies con quie­
nes estamos hoy 4 pattir nn piñOn; y hablar 
de los Reyes Católicos, de lo? primeros A.us-
triaa y de la Casa de Borbon antea de BU de­
cadencia, trayendo 4 la memoria de todos el 
poder do lois aobal-anoB, la gran inteligencia 
de aquolloB estadistas, el probarbial valor de 
capitanes y soldado?, valdria tanto como in­
sultar á todas aquellas pot^nciáá (ion lia que 
guerreamos entonces; y siguiendo ese crite­
rio tan ¿atrecho seria preciso desterrar de 
nuestra actuar organización militar aquellos 
nombres que recuerdan los grandes triunfos, 
ó loa grandes ^ptQs da las áímas españolas. 

líoj no está justificada esa pretensión; bue­
no que las autoridades no vengan ahora con 
ac^uellas faióosas eirocQoiorjes da otros tiem­
pos en las que por rutina más que por otra 
cosa, te estampaban frases que podian morti­
ficar á pueblos amigos dé España; pero de 
eso á la supresión de una fiesta consagrada á 
la indep^ndancia y 4 sus hároea y mártires 
hay una distancia qne es imposible salvaí; 
es hoy esa fiesta más necesaria que nunca, 
hoy que la indiferencia ha penetrado hasta la 
médula de esta sociedad materialista; hoy qu« 
se tiere por imbéciles rematados á loa hom­
bres que rinden culfiQ 4 ideales qne na produ­
cen ningún interé-íj hoy que so oye hablat de 
que los ingleses Vionon, ó que los francsaes 
se preparan, ó que loa alenqanos están para 
llegar y la m*yoria se encoge de hombros, 
como si para ella fuese igual reposar 6 tra­
bajar 4 la sombrí del pabsUón de España que 
de la bandera de la China, hoy conviene pa­
ra que revivan aquellos amores que parece 
se van á extinguir totalmente, rendir ef cul­
to debido á aquellos antepasados nuest'-Qg 
que supierop vencop, 6 t(ü¿)icron motír eu 
defensa y pOr el honor de la Patria, ya que 
en los tiempos actuales son pocos los que 
entienden el lenguaje de la abnegación y el 
del sacriíoio... 

PEf lAFLOB. 
Madrid 1.51901, 
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Desde La Unión 
'^ Conferencia notable 
Nuestro querido amigo D. Jacinto Oon«sa 

ha dado una notable conferencia en el salón 
del Ateneo de dicha ciudad. 

Trató con gran competenci». hija segura-
ihsnte de prolijos estudios, un importantísi­
mo problema fioeial, dedicado especialísiqj^-
mente á loa obreros, explanado en un len­
guaje sencillo wny propio para ser compren­
dido por aquellos 4 quienes se dirigía. 

Tituló su trabajo Vei'dad«s y cornejos, ex­
poniendo primeramente aquellas que á su 
juicio determinan la igualdad humana, ex­
presando lo qne debe entenderse por ella, 
concepto que dista mucho de la pretendida 
igualdad que algunos proclaman con per­
versos fines. La igualdad absoluta sqlo debe 
e:5Í8tir ante la ley, pues quererla extender 4 
otros órdenes de la vida os sencillamente an 
absurdo, cuando la misma naturaleza ha 
creado inmensas diferencias entre los hom­
bres. No todos alcanzan el mismo nivel inte­
lectual, no todos tienen idénticas aptitudes» 
ni aftcioneaj sería subvertir el orden supre­
mo de las cosas si se pretendiera alterar lí­
mites y condiciones que están establecidos 
en la esencia misma de los sores. 

Para suavizar estas enormes diferencias 
paturalesj indica el conferenciante,oomo dni-
00 medio, el «levar el nivel moral de los de 
abajo, con la mayor suma de ilustración, 4 
fin de que las distancias fuesen menores, 
aconsejando para esto la creación de centros 
docentes, cada vez en mas graodo escala, 
pues 08 un hecho incontrovertible quo la ex­
plotación del hombre por el hombre solo ha 
tenido lugar en aquellas pueblos y en aque­
llas épocas en que las diferencias de altura 
^ran enormísimas. Para probar este aserto 
citó palabras de una ilustre escritora, en las 
cuales 80 demuestra que la tiranía se ha ejer­
cido siempre en aquellos cuyo grado de ilus­
tración está más distante de nosotros. El 
hombre siente estimación por aquellas per­
sonas que le son afínes, estimación qas va 4 
medida qaa la distaucift orece, primero en la 
escala moral, después en la escala zoológica, 

Para trabajar con éxito á fia de borrar 
esas diferencias que debemos llamar secula­
res, se impone en primer término llevar á 
las leyes los principios que informan la ver­
dadera igualdad,sm confiarlo todo 4 la efica­
cia de los códigos; pues los obreros deben 
bascar la propia estimación procurando ob­
servar buena conducta, perfeccionando BUS 
modales y hasta preocupándose del «seo per­
sonal, todo esto como consecuencia de su me­
joramiento en lo que 4 loa conocimientos do 
sa arte se refiere. 

El trabajo y el capital eon doa términos de 

un mismo problema qae no pueden vivir | 
I aislados, se necesitan; predicar en contrario ' 

69 pretender nna enormidad. Él orige» de la 
explotación del hombre no naca del cafíital, 
Bino de la ignorancia do los más, porque 
donde haya pocos hábiles y machos inhábi­
les, los primeros acabaráa poi someter 4 tes 
segandoa. véase lo <|U8 hácemoft con los aai-
males más fuertes qué el hombre, y á los 
cuales sometemos 4 naestro antojo. 

En resÚDMín, el obrero valdrá más cuando 
m4s ilustrado sea; como el jornalero de hoy 
vale más y se lo considera más que al efieUvo 
do ayer. Porque la igualdad, como alguien 
la prsdioa, es an sueño, ana qnimera irreali­
zable; contentémonos con tener noticia exac­
ta denueetros debeies y nuestros derechos, 
par» impoqernos 4 nosotros mismo» el cam-
plímíento de aquellos, y exigir S fós íémís 
ei respeto de ^tos. 

Cuando esto suceda, la igualdad y la fra­
ternidad humana habrán dado na paso de 
gigante. 

El Sr. Oonesá García oyó machos apTan-
808 y i eoibió machas felicitKoionea, al termi­
nar su importantísimo trabajo. 

LAS FLORES 
Paras, frescas y lozanas, 

llenas de dulces primores, 
lo mismo en el fértil valle 
que en el escarpado monte, 
lo mismo junto 4 an sepulcro 
que de un abismo en el borde, 
nacen, crecen y enamoran 
con sas vistosos colores, 
que de la aurora recuerdan 
los fúlgidos tornasoles. 
Sobre ^las diáfanas perlas 
vierte la enlatada ñOohe, 
qae luego, al rayar el día, 
brillan oon limpios fiilgorea; 
en BU c41iz, dó la aboja 
sabrosas üiieltíe iÉc&ie, 
fabrican las maripofMte 
el nido de sus amores; 
los arroyos las retratan 
antre sus ondea velpaii, 
las besaií y Its cokiiafpian 
los céflj:os jaguetenes, 
y su hermosura celebran 
los músicos raiBeñm'sB. 
No hay vergel que ellas no esmalten, 
ci salón que ellas no adornen, 
ni joya q̂ ue las humille 

, Qon BUS otaros resplandores. 
Én el eeno de la virgen 
muestran sa candido broche, 
y en el artístico búcaro 
despiden gratos oloEas. 
Las ciñe 4 su frente á. vat«, 
las halla 4 sa paso el háro«, 
y en las tumbas de sus hijoa 
las tristes madrea las ponen. 
En todíB partes se ostentan; 
no hay logar en qn« no brotes, 
ni sitio donde no luzcan 
sus hechizos seductores} 
que hasta en el altAr sagrado, 
donde 4 Dios adora el hombre, 
mezclan sus blandos perfumes 
eon Isa rantas oraciones. 
Ellas son el fiel emblema 
de todos nuestros Bmoí<M, 
de todas nuestras tristezas, 
de todas nuestras pasiones; 
ellas, con su breve vida, 
sus galas y sas verdores, 
bien nos dicen lo que duran 
los ensueños y los goces, 
las hermosas esperanzas 
y las dulces ilusiones! 

p-
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¡ A.h! Si cuando al polvo vano 
mi eaerpo misero tom», 
aun quedáis sobre la tierra 
seres queen profunda noche 
derraméis amargo lloro 
al recuerdo de mi nombre, 
poned flores en mi tumba... 
j Yo qmeri^ mucho á las flores! 

i* . ítM b . .. J . TOLOSA HBHNAKDK 
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Un libro murciano 
En el dl^mo número de la acreditad» re­

vista de Barcelona «Los Deportes» hemos 
leido el siguiente artículo, que con gusto 
insertamos 4 continaaeíon: 

"El Torneo de Murcia 
Al fav(U8oemo8 con el eovio de sa iotece-

sants obrita El Torneo de Murcia^ sa distin­
guido aator el entosiasta esgrimista y apre­
ciado amigo nuestro D. Isidoro de la Cierva 
y Peñafiel, nos la dedica con las siguienteg 
líneas: 

«Al Director de la importante publioacioH 
«Loi Deportes» se somete gastoso 

El autor.» 
Al someterse gastoso 4 nuestra crítica nos 

impele, no 4 acusarle eeneillamente recep-
eíoB del libro, sino á qae emitamos nuestro 
humilde parecer. 

Sin haber tenido ocasión de acudir 4 un 
tan brillante certamen, no ha desaparecido 

de nuestra memoria, ni es fácil qae se borre 
de la imaginación, el resaltado halagüeño 
de aquella importantísima fiesta que tanto 
éxito y t«nfca reaoninci» tuvo en el mundo 
de las armas. 

Juzguen, pues, con qué aTegria, con ^n í 
satisfacción habren»)s r«;ibido la compila­
ción del torneo de esgrima, excelentemente 
redactada por mano tan diestra en el mane­
jo de la pluma como experta en el manejo 
de las armiK. 

D. Isidoro do 1» Cierva, iniciador y uno 
da los principales oiganizador^ de «qael 
certamen, 4 que acudió la ñor y nata de los 
maestros de España entera, ha querido, y lo 
ha conseguido fácilmente, conservar un re­
cuerdo de aquella importantísima fiesta, y 
en pocas págisas, hábilmente eoBibise^be, 
ha hecho tiñ íééumen acabado de las dife­
rentes fases porque atravesó el torneo en 
cuestión. 

Como introducción ha estampado en las 
primeras páginas del libro ana carta, nota­
bilísima per sa forma y por las doctrinas 
que encierra, del notable aficionado y pen­
sador D. José María Escuífir, en la que se 
alaban Como se merecen los propósitos de 
celebrar con frecuencia torneos de esgrima. 
«La esgrima—dice—debe ser una forma de 
educación de las clases directoras.» «En la 
esgrima—añade—intervienen todas las fa­
cultados esenciales del cerebro; la atención 
intensiva ún la oaal ea imposible obserTMT 
las aotitudes del arJversario; le imAgine^en 
viva dispuesta 4 combatir nuevos planes 4 
cada movimiento; el juicio exacto en la pa­
rada oportuna y en el golpe certero; la re­
flexión acerca de las condiciones variables 
de cada ano de los adversarios, y la volun­
tad que se duplica y refrena.» 

La Cierva, en su libro, dedica sa atención 
á trater del estado de la esgrima on Murcia; 
entera minuciosamente al lector del estado 
de adelanto de la esgrima en el Casino de 
aquella población y retrata admirablemente 
4 sus notables y conocidos maestros Asenei y 
Medrano. 

Explica con tod« claáe de detalles cómo 
se proyectó el torneo; detalla el número de 
suscripciones y adhesiones que se recibieron, 
que fueron machas y muy notables; especi­
fica los preparativos qae tavioron que lle­
varse á cabo; relata con grandísimo conoci­
miento de causa casnto aconteció en los t r i s 
dias que se celebraron las pruebas, dando 
gran amplitud á la parta en qae se ooapa 
del asalto final, que^ cotno saben nuestros 
lectores, resaltó una fiesta hermosísima, co­
mo también el banquete eon que se obsequió 
4 los tiradoi-es, jurados, prensa, etc., etc. 
Traza la biografía de los vanoedores y la de 
loa maestros de ios aficionados que veuoieron 
en el torneo; y por último, hace atinadísi­
mas coasideraciones sobre el mismo, qae pac 
juzgarlo asunto siempre de actualidad, nos 
complaceremos en publicaría* en uno <^ 
nuestros próximos números. 

AI notable libro de L» Cierva van onidoa 
cuatro apéndices. 1." Reglamento-programa 
del torneo; 2.'* Lista oficial de los tiradorel; 
3." Programa de la sesión final; y 4.° Certi­
ficación de los resultados. 

El Tormo d« Murcia, muy bien editado en 
la tipografía del periódico LAS PReviNCiAS 
DR LEVANTE, e8t4 ilustrado con gran número 
de grabados y retratos de jurados, maestros 
y campeones. 

La Crónica del Cm-tamen de ta ciudad le­
vantina, que tan notablemente ha redactado 
el distinguido literato Sr. La Cierva, servirá 
de gratísimo recuerdo para cuantos tuvie­
ron la dicha de asistir 4 ella, de lección pro­
vechosísima para cuantos quieran organizar 
fiestas de índole parecida, de timbre de ho­
nor para el Casino de Murcia y asimisiBO 
para la ciudad donde aquella ta ro logar, y 
por último es ana joya para todos cuantos 
nos interesamos por el deser volvimiento de 
la esgrima, que nunca agradeoeretÉiíte lo has» 
tante al amigo La Cierva el favor inmenso 
qne n(w ha dispensado oon la publicación de 
su interesante Crónica. 

A los aplausos y felicitaciones que ha jre-
oíbido el Si. La Cierva debe aair el nueatero, 
el mas modesto, pero el mas sentido. 

NABCISO MASFERBÍB. 

CARAVACA 
Como anunciaba en mi anterior cwrespon-

dencia, anoche se verificó el suntuoso ban-
qnete proyectado ea honor del elocuente ja-
risconsulto D. Antonio López y García Mel­
gares, hijo predilecto de esta ciudad, deposi­
tario de todos los afbctos, de todas las con­
fianzas, de todas las singulares muratras que 
de antiguo le tiene por voto easi unánime 
otorgadas la opiaion general de esta oo-
marea. 

No es, con ser bastante el mérito de sus úl­
timos y notabilísimos trabajos forenses, la 
única causa que ha determinado tan singu­
lar obsequio: ana labor no interrumpida de 
16 años y nn trabajo constante y eatusiasta 
en todo asunto de interés local, tegió la me­
recida corona qae en acto tan trascendental 
puBO este pueblo sobre las sienes del que dea-
mintiendo el adagio, ha llegado 4 ser en sa 
prop» tierra, 4 un mismo tiempo oráculo y 
profeta. 


